
¿Pobreza o desiguladad de género?: 
El caso de las familias jefaturadas por mujeres 

En este momento, existe un sólido 
consenso respecto a la importancia 
de implementar programas de desa­
rrollo dirigidos a la población femeni­
na y, en especial, a las mujeres cuya 
carga doméstica no es compartida. 
Esto debido a su importancia numé­
rica2 y a que han sido identificadas 
como uno de los grupos más pobres 
y vulnerables. A pesar de que las 
familias jefaturadas por mujeres 
existen en todas las sociedades, se 
observa un aumento en el número 
de hogares mantenidos por mujeres 
como resultado de tendencias rela­
cionadas con el debilitamiento de los 
lazos familiares debido al desmante­
lamiento de los sistemas de gobier­
no familiar patriarcal, y con la dismi­
nución de los ingresos reales de los 
hogares que conduce a los varones 
a evadirse de la responsabilidad de 
mantener a sus familias (Buvinic, 

1990}. Paralelamente, existen facto­
res demográficos que favorecen el 
aumento de hogares sostenidos por 
mujeres como son la migracion de la 
población masculina a los centros 
urbanos, los desequilibrios produci­
dos por las guerras, las rupturas 
maritales, la maternidad adolescen­
te3 y a la viudez femenina debido a la 
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diferencia de edad entre los cónyu­
ges y a que las mujeres tienen mayor 
esperanza de vida que los varones. 

Este debate abre algunos interro­
gantes respecto a la manera de tra­
tar esta problemática: debe ser 
entendido como una consecuencia 
de la pobreza y por tanto es más efi­
ciente focalizar este tema? Se trata 
de un asunto que concierne a la 
población femenina y por lo tanto es 
necesario diseñar programas de 
desarrollo especialmente dirigidos a 
ésta? Es necesario entenderlo de 
una manera sistémica ya que, en la 
medida en que la deserción masculi­
na es un elemento clave en la fragili­
dad de las familias jefaturadas por 
mujeres, envuelve tanto a varones 
como mujeres? 

En el presente ensayo presentaré 
un balance de las diferentes mane­
ras en que se ha trabajado este tema 
desde la teoría de género y desde 
las políticas de desarrollo tomando 
como caso específico al Perú. Mi 
intención es mostrar hasta qué punto 
la reflexión desde la teoría de género 
se traduce en el diseño de las políti­
cas sociales, y llamar la atención 
sobre algunos impases actuales de 
la teoría de género en el desarrollo 

2. Según Moser As many as one third of the household in the world may be fama/e headed 
and, in soma communíties, the validated figure is as high as 50% 

3. Por ejemplo en el Peru el numero de madres jóvenes aumentó de 9.9 en 1972 a 41% en 
1981. Datos de la oficina de censo de USA, en Buvinic, 1990 
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que, a pesar de usar el término 
género aún analizan esta problemá­
tica como algo que concierne sólo a 
las mujeres. Con ello busco contri­
buir a un mejor diálogo entre los teó­
ricos y los administradores y abogar 
por un giro en el análisis de género 
que busque una aproximación de 
género sistémica e integral. Lo pri­
mero se refiere a la urgencia de 
entender que las relaciones de 
género implican tanto a la población 
masculina como a la femenina. Lo 
segundo aboga por programas de 
desarrollo que se dirijan a las necesi­
dades de las personas antes que a 
la mejora de las cifras macroeconó­
micas. Es decir, buscando atacar las 
causas de la pobreza y la discrimina­
ción antes que su alivio. 

Hasta el momento ha sido política­
mente y prácticamente estratégico 
enfocar a la población femenina por­
que está en una posición desfavore­
cida y porque es evidente que las 
mujeres invierten mas recursos y 
energfas en la supervivencia de la 
prole y en el cuidado de los ancia­
nos. Es decir, mejoras en la pobla­
ción femenina se traducen directa­
mente en la calidad de vida de las 
poblaciones más frágiles y depen­
dientes. Sin embargo esto ha condu­
cido a que se ignore que el compor­
tamiento masculino está directamen­
te involucrado en los niveles de vida 
de la sociedad en su conjunto y, 
sobre todo a que se incentive la 
deserción masculina, lo que, a largo 
plazo contribuye a reproducir el pro­
blema de la creciente feminización 
de la pobreza. 

Mi perspectiva es que la organiza­
ción de las relaciones entre los 
géneros vigente en las sociedades 
de predominio masculino, donde 
prima la familia patriarcal conyugal, 
(como es el caso del Perú), contiene 
un potencial desbalance en la parti­
cipación de varones y mujeres en el 
cuidado de la familia. Mientras la 
población femenina está a cargo de 
las tareas domesticas, los varones 
contribuyen con recursos trafdos del 
espacio exterior. Dichos recursos se 
definen como escasos, acumulables, 
estratégicos y con mayor valor sim­
bólico que aquellos aportados por la 
mujer. Las tareas femeninas, aunque 
asociadas a la continuidad de la 
vida, se definen como naturales, no 
escasas o especializadas y no acu­
mulables. Virtualmente toda mujer 
puede reproducirse y cuidar de sus 
hijos pero estas capacidades no 
dependen de la competencia con 
otras mujeres ni pueden ser acre­
centadas. Paralelamente, los patro­
nes de circulación sexual y reproduc­
tiva femeninos y masculinos están 
claramente diferenciados. Mientras 
que para las mujeres, sexualidad, 
reproducción y maternidad están 
asociadas, en los varones esta rela­
ción depende del vinculo con la 
esposa y los hijos. Los hijos prove­
nientes de relaciones que el varón 
no reconozca como lazo conyugal no 
serán considerados como responsa­
bilidad de ellos.4 De otro lado, cuan­
do las parejas se separan, lo común 
es que los hijos se queden con la 
madre. En la medida en que los varo­
nes no guardan la custodia de la 

4. Si bien no son raros los casos de varones que aceptan sus vfnculos filiales con hijos habi· 
dos de uniones eventuales, ellos tienen un amplio margen de elección y negociación al respecto. 
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prole, tienen mayores oportunida­
des de fundar una nueva familia. En 
sentido opuesto, por lo común la 
madre mantiene con ella a los hijos. 
A ello debe agregarse el monopolio 
o segmentación por géneros del 
espacio laboral y político que privile­
gia a los varones o discrimina a las 
mujeres, sobre todo si tienen carga 
familiar. 

Este potencial disruptivo esta con­
tenido en situaciones de alta cohe­
sión social y familiar en las cuales el 
proyecto conjunto de la unidad fami­
liar prima. Sin embargo ante situa­
ciones de desbalance de clase, raza, 
etnia o de desestructuración social 
como es el caso de rápida urbaniza­
ción, violencia, migración o recesión 
económica, este potencial se des­
borda acrecentado la deserción 
masculina y por ende, el número de 
familias jefaturadas por mujeres. En 
sentido contrario, la creciente demo­
cratización y cuestionamiento de las 
jerarquías de género patriarcales o 
de la doble moral sexual conducen al 
quiebre de la autoridad masculina en 
el hogar y propicia el establecimiento 
de unidades familiares conducidas 
por la mujer. Esta situación retroali­
menta el patrón de circulación sexual 
y reproductiva y nupcial masculino 
ya que los varones libres de las car­
gas familiares y portadores de mayor 
prestigio, están libres para empren­
der nuevas aventuras conyugales. 
De esta manera, por razones a 
veces opuestas, la estructura vigen­
te de relaciones entre los géneros 
puede propiciar el surgimiento y pro­
liferación de familias jefaturadas por 
mujeres en situación de fragilidad 
material o social. En suma, la varia­
ble género esta al origen del poten-
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cial de producir familias jefaturadas 
por mujeres, 

sin embargo esta se convertirá en 
una problemática grave cuando se 
cruce con situaciones de quiebre, 
pobreza o cambio acelerado. 

Las familias jefaturadas por 
mujeres 

Generalmente se define a las 
familias jefaturadas por mujeres 
como aquellas donde la madre de 
familia es la principal proveedora del 
sustento de sus miembros y la única 
de los progenitores que está física­
mente presente y desempeña las 
funciones de autoridad, socialización 
y administración del hogar. Esta 
situación se debe a que la jefa de 
familia es madre soltera, separada o 
divorciada de su pareja y a la muerte 
o abandono del cónyuge masculino. 
En general, está compuesta por la 
madre, los hijos menores nacidos de 
una o varias relaciones maritales de 
la jefa y otros miembros adultos con 
diferentes grados de parentesco 
(hijos adultos, hermanos, padres 
etc.). 

En este momento existen grandes 
limitaciones para reconocer y clasifi­
car a las familias jefaturadas por 
mujeres porque a menudo los países 
utilizan definiciones diferentes y, por 
lo tanto no comparables. Más aún, 
en aquellos lugares donde se deja la 
asignación de la jefatura a los miem­
bros del hogar, los criterios de clasifi­
cación pueden ser muy variados. 
Como consecuencia el concepto de 
jefa de familia se torna tan ambiguo 
que se invalida la comparación. 

A pesar de lo expuesto en los pará­
grafos anteriores, Buvinic (1980) sos-



tiene que el concepto de familia jefa­
turada por mujeres todavía es útil 
porque los datos existentes revelan 
que los hogares que dependen de 
una mujer -ya sea porque ella es la 
persona económicamente activa o la 
que trabaja el mayor número de 
horas- tienden a ser menos acomo­
dados que los hogares que depen­
den de un varón. 

En suma, todo indica que los 
hogares sin miembros varones resi­
diendo en ellos permanentemente y 
contribuyendo al ingreso del hogar, 
pueden ser especialmente vulnera­
bles desde el punto de vista econó­
mico y social y pueden transmitir la 
pobreza de una generación a otra. 

Sin embargo ello no debe condu­
cirnos a concluir que los hogares 
dirigidos por mujeres presentan ven­
tajas por este hecho. A pesar de que 
algunos estudios señalan que las 
familias centradas alrededor de 
mujeres tienden a ser menos conflic­
tivas y que las tareas del hogar se 
distribuyen de manera más equitati­
va (Chant; citado por González de la 
Rocha, 1988), el análisis de género 
muestra que es posible que la 
ausencia de un varón como principal 
sostén de la unidad familiar dé lugar 
a conflictos particulares tales como 
la tendencia a sobrecargar a las 
hijas mujeres con las labores del 
hogar o a integrar a los menores de 
edad en el mercado de trabajo. Así, 
las familias jefaturadas por mueres 
pueden presentar problemas especí­
ficos de abandono o situaciones de 
riesgo infantil. 

De otro lado, el concepto de hoga­
res con jefatura femenina singulariza 
una categoría que, .en sociedades 
que utilizan la unidad patriarcal 
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como modelo de familia, no tiene 
acceso a los beneficios generados 
por las polfticas y proyectos de desa­
rrollo y/o asistencia social. Por tanto, 
se trata de una herramienta útil para 
identificar una categoría especial en 
situación desventajosa. Es también 
importante para reformular una serie 
de políticas y proyectos dirigidos a 
aliviar la pobreza y la discriminación 
de género ya que permiten identifi­
car de manera precisa a esta pobla­
ción. 

Una definición elusiva 

Independientemente de las dificul­
tades metodológicas para ubicar y 
comparar los datos sobre las familias 
jefaturadas por mujeres, el concepto 
mismo de jefa de hogar presenta 
algunas dificultades. Un primer tema 
en debate es si el status de jefa de 
familia es una característica fija o un 
momento dentro del curso vital de la 
familia. El status de esposa no es 
necesariamente estable, sino un 
período que puede permanecer, ter­
minar o recomenzar según cada his­
toria personal. La esposa de hoy 
puede ser la jefa de familia de maña­
na, asf como la segunda puede 
emparejarse nuevamente. 

Un punto a esclarecer es el motivo 
por el que se ingresa en esta catego­
ría. No es lo mismo ser madre soltera 
que haber sido abandonada o haber 
decidido divorciarse. La expansión 
de una ideología más igualitaria ha 
producido ciertos cambios en el 
modelo ideal de familia y de relacio­
nes conyugales. Las mujeres de hoy 
han recibido el impacto de estos dis­
cursos a través de la escuela, 
medios de comunicación, programas 



de promoción etc. La imagen 
corriente de la mujer víctima, aban­
donada por un marido infiel o irres­
ponsable debe ser mediatizada ya 
que es posible que muchas de las 
mujeres solas lo sean porque han 
decidido no ser víctimas pasivas de 
una relación indeseable. 

Otro elemento a tener en cuenta 
es que los arreglos y exigencias 
planteadas para el o la jefe de fami­
lia, cambian de acuerdo al estadio 
del curso de vida de la familia. Cuan­
do los hijos son pequeños son extre­
madamente dependientes de los cui­
dados de los adultos. La madre debe 
adecuar su trabajo y sus movimien­
tos a las demandas del cuidado de 
los pequeños. Este es el perfodo en 
que más depende de redes de 
ayuda mutua y de servicios de salud, 
cuidado infantil, alimentación, etc. 
Sin embargo, esta dependencia se 
relaja con el tiempo se adquiere 
mayor libertad de movimiento al 
mismo tiempo que se relaja la 
dependencia de las redes de ayuda 
mutua. Consecuentemente, las fami­
lias jefaturadas por mujeres difieren 
según la edad de los dependientes. 
Esto tiene consecuencias decisivas 
en los programas de apoyo a esta 
población ya qye es necesario discri­
minar cuálñes familas necesitan de 
más apoyo de acuerdo al momento 
del ciclo vital familiar en que se 
encuentran. 

A pesar de que los sectores urba­
nos son tratados generalmente 
como un mundo homogéneo, el 
lugar de residencia, las redes de 
ayuda mutua (parentesco, vecindad, 
amistad) y las formas de organiza­
ción comunal inciden en las estrate­
gias usadas por las jefas de familia y 
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en el tipo de apoyo que reciben. 
Finalmente, las representaciones 
sobre legitimidad. ilegitimidad de los 
hijos y el valor social de la madre sol­
tera y la mujer sola, varían según la 
adscripción étnica y regional de los 
diferentes grupos que componen 
cada sociedad. La forma en que se 
califica a la mujer jefa de familia den­
tro de cada cultura es un factor deci­
sivo en su inserción en el medio 
social. Si ésta es sancionada negati­
vamente, ello puede comprometer 
su capacidad de acceder a redes de 
ayuda mutua, puestos de trabajo, 
etc. 

En resumen, no parece posible 
trazar un modelo único de familia 
jefaturada por mujeres sobre el cual 
establecer polrticas uniformes. Se 
trata de una realidad heterogénea y 
cambiante. Dentro de ella se entre­
cruzan una serie de variables como 
adscripción cultural y de clase, rela­
ciones de edad y género, momento 
del curso vital. formas de inserción 
en la comunidad y nuevas deman­
das de la población femenina en el 
sentido de una mayor democratiza­
ción de las relaciones de género. 

Políticas institucionales 

Los planes de desarrollo surgieron 
como una propuesta de insertar a 
los países de la periferia capitalista 
dentro del proceso evolutivo lineal 
hacia la modernización. Dentro de 
este marco los escasos proyectos 
dirigidos a la población femenina se 
caracterizaban por su corte asisten­
cialista y el énfasis en sus funciones 
reproductivas. Asumían que el 
modelo de familia patriarcal con un 
jefe de familia masculino era el pre-



dominante mientras que las familias 
jefaturadas por mujeres, eran consi­
deradas como fracaso, defecto o 
carencia. 

A fines de los sesenta se hicieron 
evidentes los impases inherentes a 
este modelo. No sólo se constató que 
la mayoría de la población no gozaba 
de los privilegios de la moderniza­
ción, sino que existía una población 
"no tocada" o muchas veces impacta­
da de forma negativa: las mujeres. 
Ello condujo a la propuesta "Mujer en 
el Desarrollo" que buscaba destacar 
el rol de la mujer y propiciar su trans­
formacion. En este contexto la pro­
blemática de las familias jefaturadas 
por mujeres se tornó visible. Según 
Moser (1989) desde los años seten­
ta, los planificadores que implemen­
tan proyectos han tomado conscien­
cia de que no se puede ignorar a las 
mujeres jefas de familia aunque ello 
no se traduje necesariamente en los 
planes de desarrollo. 

A fines del decenio de 1970, el 
enfoque antipobreza predominaba 
en los proyectos y políticas de desa­
rrollo. En este contexto se prestó 
atención por primera vez a los hoga­
res con jefatura femenina de los paí­
ses en desarrollo y surgieron proyec­
tos interesados en formular políticas 
para ellos debido, a que se trata de 
un segmento poblacional especial­
mente vulnerable. Más aun, se cons­
tató que en esta categoría existen 
más probabilidades de que se repro­
duzca la pobreza de generación en 
generación (Buvinic 1990). Si bien 
durante los años ochenta no se dise­
ñaron políticas especialmente dirigi­
das a este grupo, se reunió un impor­
tante arsenal de datos que permitió 
ubicarlo. 
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En los años 90 las prioridades de 
las agencias de Desarrollo como la 
AID, La CEPAL y el Banco Mundial, 
giró hacia la equidad y la eficiencia. 
Este viraje hizo reaparecer el interés 
por las familias jefaturadas por muje­
res. El enfoque de la eficiencia pro­
pone distinguir los grupos sobre los 
que es necesario actuar para corre­
gir la pobreza. Ahora bien, Buvinic 
señala que la problemática de las 
familias jefaturadas por mujeres con­
duce a un debate sobre cuál es el 
factor más relevante en su problemá­
tica y cuál es la intervención más efi­
ciente: el de pobreza o el de género. 
En el primer caso, los programas 
deberían concentrarse en aliviar la 
carga de dependencia de esos 
hogares. Los planes de transferencia 
de ingreso y de generación de 
empleos deberlan resolver el proble­
ma. Pero si el género fuese la varia­
ble más importante, deberían cen­
trarse en las necesidades estratégi­
cas de las mujeres (Moser 1 988) es 
decir, en el diseño de políticas afir­
mativas para combatir la discrimina­
ción de género y empoderar a la 
población femenina. 

Dentro de este debate, los progra­
mas dirigidos a generar fuentes de 
trabajo para las madres solas 
enfrentan un dilema porque contra­
pone dos necesidades: la crianza de 
los hijos y la generación de ingresos. 
La elección dependerá del enfoque 
que se privilegie. El asistencialista o 
el de género. El primero puede optar 
por derivar recursos hacia las 
madres de modo que no necesiten 
trabajar fuera del hogar. Sin embar­
go, ello las vuelve dependientes de 
los programas de apoyo social y limi­
ta sus posibilidades de participación 



en la vida pública. La propuesta de 
insertarlas en el mercado laboral 
procura tener en cuenta las necesi­
dades estratégicas de las mujeres. 
Un programa de este tipo deberfa 
garantizar puestos de trabajo a esta 
población y darle un soporte de ser­
vicios en transporte, cuidado infantil, 
salud, acceso preferencial a vivienda 
y otros servicios. Esto debería ir 
acompañado de campañas de edu­
cación y salud y mayores oportuni­
dades ocupacionales y educativas 
para madres adolescentes. Si bien 
esta perspectiva se dirige romper 
con las barreras que impiden la 
igualdad entre varones y mujeres, 
presupone la respuesta pasiva de 
las receptoras a las que trata como 
una población aislada del contexto 
social. 

La perspectiva de Género en el 
desarrollo surgió como un movimien­
to de crftica a los programas de 
desarrollo y al sesgo introducido por 
los proyectos que se dirigían sólo a 
la población femenina. Este enfoque 
sostiene que es necesario combatir 
la desigualdad en general. Por ello, 
antes que dirigir proyectos a la 
población femenina, se propone 
identificar los mecanismos que pro­
ducen desigualdades. En segundo 
lugar, enfatiza el "empoderamiento". 
Esto significa que el diseño de las 
políticas debe ser asumido por los 
actores. Es decir, brindarles no sólo 
acceso, sino también control de sus 
recursos y de los beneficios del 
desarrollo. 

Finalmente, dentro de esta misma 
perspectiva, algunos autores enfati­
zan el proceso de autonomía. Según 
argumentan, los intereses de las 
mujeres no son datos establecidos 

49 

de antemano. Las mujeres van defi­
niendo estos intereses en cada 
momento histórico o situación espe­
cifica Así, Vargas (1993:30} sostiene 
que la práctica de la autonomía no 
se puede reducir a un tipo privilegia­
do de proyectos ni se inscribe en un 
enfoque especifico de desarrollo. 
Implica generar un espacio de 
maniobra para las mujeres (y los 
sectores subordinados en general) 
que incentive su la capacidad de 
desarrollar control sobre sus vidas, 
sus organizaciones, sus contextos 
sociales, económicos políticos y cul­
turales. 

Estas dos propuestas no son 
exactamente políticas instituciona­
les, por el contrario, las agencias de 
desarrollo tienden a juzgarlas con 
sospecha ya que las identifican con 
posiciones feministas o revoluciona­
rias. Sin embargo, ejercieron cierta 
influencia desde los bordes ya que 
estos interrogantes se filtrari en las 
agencias de desarrollo debido a que 
muchas de sus funcionarias/os man­
tenían contacto con el debate femi­
nista. 

En la década de los noventa los 
avances en los estudios de género 
han conducido a ciertos giros que 
llaman la atención sobre el hecho de 
que enfocar preferentemente a la 
población femenina ha producido 
efectos perversos en los programas 
de apoyo a las poblaciones más des­
favorecidas. Esto debido a que sus 
estrategias de trabajo tienden a opo­
ner y enfrentar a mujeres y varones 
que, en la práctica tienen un proyec­
to familiar conjunto y necesiatn del 
aporte de ambos para enfrentar la 
pobreza. Más aún, se ha comproba­
do que los programas de apoyo a 



mueres solas contribuyen a la deser­
ción familiar masculina ya que su 
ausencia es la que abre a las muje­
res posibilidades de asistencia. 

Existe una creciente producción 
que señala que, para entender la 
problemática de género, es funda­
mental incluir el punto de vista mas­
culino y entender las relaciones de 
género como tales, es decir impli­
cando diversos actores. Las familias 
jefaturadas por mujeres implican las 
vidas de madres, padres ausentes, 
hijos varones y redes de soporte que 
incluyen relaciones entre los géne­
ros. Es necesario pues enfocar las 
estrategias reproductivas y familia­
res de los varones y entender su pre­
sencia y ausencia o inestabilidad 
como prácticas de género que inci­
den de manera decisiva en la historia 
de las familias jefaturadas por muje­
res. 

La problemática de las familias 
jefaturadas por mujeres en el Perú 
urbano 

Si bien la familia peruana se 
caracteriza por su solidez y estabili­
dad {Scott, 1992), existe un amplio 
sector de familias jefaturadas por 
mujeres y esta cifra parece estar 
aumentando. De acuerdo a cifras ofi­
ciales5,estas constituyen el 12% del 
total de familias peruanas. Sin 
embargo, Rosenhouse asegura que 
el concepto jefatura es insuficiente 
para dar cuenta de los hogares 
donde la mayor parte de la respon-

sabilidad por la manutención de la 
familia la tiene una mujer. Rosenhou­
se construye una nueva variable en 
función del número de horas dedica­
das a la manutención del hogar 
{tanto en el mercado de trabajo 
como en tareas reproductivas) y 
encuentra que la cantidad de hoga­
res jefaturados por mujeres se eleva 
a 24%. 

La hipótesis más común para 
explicar la existencia de familias jefa­
turadas por mujeres en el Perú las 
relaciona a los efectos negativos de 
la pobreza y de la modernización. La 
crisis de la familia sería un fenómeno 
reciente que se ubica mayoritaria­
mente en los sectores populares y 
es producto de los cambios que atra­
viesa la sociedad urbana. La familia 
se encuentra amenazada por los 
procesos de migración, desempleo 
crónico, falta de servicios básicos, 
quiebre de los valores tradicionales y 
los efectos del ajuste estructural. 

No obstante, las investigaciones 
históricas (Flores Galindo 1984, 
Macera 1 977, Manarelli, 1991) 
muestran que la ilegitimidad y la fra­
gilidad de las uniones eran caracte­
rísticas de la familia popular colonial. 
Dicho fenómeno parece haberse 
extendido a toda la vida republícana. 
La doble moral sexual y la estricta 
jerarqufa étnica y de clase que 
caracteriza a la sociedad peruana, 
permitía que, la cabeza de familia de 
los estratos medios y altos, estable­
ciera relaciones consensuales con 
mujeres de estratos inferiores, con 

5. Según la Encuesta nacional de hogares y vivienda 1991. Del total de 2'619,689 jefes de 
hogar, 315,243 eran mujeres, lo que equivale al12%. Este porcentaje sube un poco en los casos 
de la Sierra Urbana (12.6%) y de Urna Metropolitana (13.3%) y desciende a 10.7% y 10.3% en 
los casos de la sierra rural y la costa urbana. 
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las cuales fundaba familias secunda­
rias. Según Mannarelli la jerarquiza­
ción de las relaciones genéricas 
adquirió características específicas 
signadas por una marcada estratifi­
cación social y étnica. Esto se expre­
só, entre otras cosas. en la reproduc­
ción de una prole ilegítima y general­
mente mestiza. Los nacimientos 
fuera del matrimonio se convirtieron 
en un fenómeno endémico en la 
sociedad colonial (1992, p. 244). Por 
lo tanto, la familia jefaturada por 
mujeres es un fenómeno socialmen­
te estable en el se entrecruzan facto­
res de género, raza y etnicidad. 

La manera en que cada sociedad 
califica a las jefas de familia incide de 
manera decisiva en el tratamiento 
que se les da y en sus posibilidades 
de supervivencia. En el caso de la 
cultura urbana tradicional, las jefas 
de familia se enfrentan con una 
sociedad que considera que una 
familia sin un varón no está completa 
y discrimina a las mujeres divorcia­
das, separadas y a las madres solte­
ras. Sin embargo, en los centros 
urbanos peruanos conviven tres tra­
diciones: la criolla occidentalizada, la 
andina y la amazónica. La segunda 
de ellas es bastante permisiva con 
las uniones consensuales y valora a 
la mujer como productora y como 
madre más que como esposa. En los 
sectores populares de las ciudades 
de la región amazónica la unidad 
familiar es de tipo matricéntrico 
mientras que los varones tienden a 
establecer varias uniones a lo largo 
de su ciclo vital. Estas distinciones 
son importantes porque las repre­
sentaciones sobre legitimidad, ilegiti­
midad de los hijos y el valor social de 
la madre soltera y la mujer sola, varí-
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an mucho según la cultura regional. 
La organización tradicional de las 

relaciones entre los géneros en la 
sociedad peruana urbana está funda­
da en la segregación de los roles 
femeninos y masculinos y en la 
supremacía de los varones. Los 
varones ocupan un lugar ambiguo 
dentro del espacio doméstico, defini­
do como paradigmáticamente feme­
nino, su participación en la rutina 
diaria del cuidado de los hijos debe 
ser minimizada a fin de mantener la 
estricta segregación de ámbitos 
femenino y masculino en que se 
funda la organización de las relacio­
nes de género en la cultura urbana. 

Paralelamente, dentro de la cultu­
ra urbana peruana, la masculinidad 
descansa bajo el supuesto de que la 
sexualidad no puede ser domestica­
da y que los varones deben reafir­
mar su virilidad a través del libre ejer­
cicio de ésta y del control de la 
sexualidad de las mujeres· de su 
familia. Ello deriva en un estilo de cir­
culación sexual que permite a los 
varones establecer relaciones 
sexuales a todo lo largo de su vida 
sin que ello implique un compromiso 
conyugal o reproductivo. Los niños 
habidos de estas uniones no se 
registran necesariamente como 
hijos. Es decir mientras que para las 
mujeres sexualidad, reproducción y 
maternidad van juntos en todos los 
encuentros sexuale

'
s, para los varo­

nes estos tres aspectos pueden 
estar asociados o no. La paternidad, 
entendida como vínculo estable en el 
cual el varón asume la responsabili­
dad de ayudar a un nuevo ser huma­
no a crecer, pasa, generalmente, por 
el lazo con la mujer. Hijo será aquel 
reconocido como fruto de una unión 



en la que el varón ha reconocido 
públicamente su relación con la 
madre. 

A los factores mencionados se 
unen los efectos de la migración, el 
quiebre de las estructuras tradiciona­
les (modernización) y la prolongada 
crisis económica de la sociedad 
peruana, agravados por el ajuste 
estructural. Este último ha doblado 
los niveles de pobreza. El 54% de la 
población del Perú esta por debajo 
de la línea de pobreza y el 22% se 
encuentra en condiciones de pobre­
za extrema. Como respuesta, las 
mujeres han ingresado masivamente 
al mercado de trabajo ocupando los 
niveles más bajos6 de la jerarquía 
laboral, mientras que los índices 
de desocupación masculina han 
aumentado dramáticamente7. De 
acuerdo a Fernández Kelly los cam­
bios actuales de sistema de acumu­
lación capitalista están intensifican­
do la participación femenina en el 
mercado de trabajo. No obstante se 
están apoyando en la capacidad de 
las mujeres de desplegar estrategias 
de supervivencias y su necesidad de 
trabajar dentro de un régimen laboral 
flexible (Standing, 1 989) para supe­
rar el ajuste estructural y o para man­
tener su nivel de ganancia. Como 

consecuencia el mito del varón pro­
veedor está desapareciendo y según 
señalan autoras como Safa (1995) Y 
Fernández Kelly (1 992), esto debe­
ría traer cambios en la manera en 
que las mujeres perciben su partici­
pación en el hogar. 

A pesar de que la crisis ha golpea­
do a los varones y forzado a las 
mujeres a integrarse al mercado 
laboral, las mujeres de sectores 
populares se enfrentan a un merca­
do laboral segregado por género 
(Peri Paredes, 1 989 Barrig), 1 992) 
en el cual ocupan las categorías que 
reciben menor paga. Al afrontar la 
responsabilidad de la manutención 
del núcleo familiar deben asumir la 
doble tarea del trabajo fuera, a más 
de la socialización de su prole y las 
tareas domésticas. Esto limita mas 
aún sus posibilidades de buscar un 
empleo, pues deben encontrar la 
manera de compaginar las deman­
das del cuidado de los hijos, las del 
hogar y las del Trabajo. Debido a lo 
dicho, los niveles de vida de las fami­
lias jefaturadas por mujeres son, 
generalmente muy bajos. De este 
modo es posible establecer una 
correlación entre familia jefaturada 
por mujeres y pobreza extrema. 
(Barrig 1981,  Pineda y Salazar, 

6. Las ocupaciones principales de las jefas de hogar por grado de frecuencia son: comer­
ciantes y vendedoras, trabajadoras agrfcolas y de actividades conexas, trabajadoras en servicios 
y trabajadoras en la industria manufacturera y artesanfa. Con volúmenes menores aparecen las 
profesionales, técnicas, y trabajadoras asimiladas y las funcionarias públicas, gerentes y admi­
nistradoras de empresas. En los demás grupos ocupacionales, /os contingentes de mujeres son 
muy pequeños. Fort, Amelia (ed.) Mujeres peruanas: La mitad de la población del Perú a comien­
zos de los 90. CENTRO, Lima, abril 1993. 

7. De los 28,666 partos que se produjeron en el Perú en 1989, 5,105 -el 18% del total­
correspondieron a madres adolescentes. Las más propensas a converürse en madres son /as 
jóvenes que no han tenido acceso a la educación o que sólo llegaron hasta la primaria, las que 
viven en zonas rurales y las adolescentes de la selva. Cuadro Comparativo Anderson , J. 
1993, p. 67 

52 



Marcha campesina de Elsa Medina Castro. 
De la ciudad de Toluca a la ciudad de México, 1986 
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1 979, Rosenhouse 1988 Buvinic 
1 990).En este contexto, las deman­
das de servicios de apoyo en el 
campo de salud, educación y asis­
tencia asumen características de 
urgencia. 

A lo largo de todo este siglo, la 
sociedad peruana, como conjunto, 
ha atravesado una serie de transfor­
maciones que llevaron al desarrollo 
de un proceso de modernización 
capitalista y a la expansión de un 
clima de modernidad. A la configura­
ción social tradicional, basada en el 
contrato de matrimonialidad y repro­
ducción, así como en una rígida divi­
sión sexual del trabajo, se opone una 
nueva dinámica de relaciones. Las 
mujeres y los varones son iguales 
ante la ley y el matrimonio es un con­
trato entre individuos que puede 
romperse. La unión conyugal se 
entiende como la unión de dos indivi­
duos en busca de felicidad y apoyo. 
Esta nueva ideología, si bien sólo 
parcialmente aceptada, permea 
muchas de las demandas y la auto­
percepción de las mujeres urbanas 
contemporáneas. Esto se ve refleja­
do en el creciente número de muje­
res que desaffa la moral del sacrificio 
y la abnegación maternales y optan 
por deshacer uniones onerosas para 
ellas o sus hijos. Así, la problemática 
de la família jefaturada por mujeres 
no se reduce a la deserción masculi­
na o a la herencia del pasado, en un 
número significativo de casos, ella 
expresa una demanda de mayor 
equidad en las relaciones conyuga­
les (Backhaus; 1 988: 1 55; Garcfa; 
1 987: 23 Delpino; 1 990: 1 05}. No 
existen datos que discriminen "moti­
vo de la separación" pero ciertas 
cifras sugieren que un porcentaje de 
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las familias jefaturadas por mujeres 
no fueron "empujadas a dicha condi­
ción. Por ejemplo, dentro de esta 
población el 2.4% posee educación 
superior imcompleta y el 9.9%, edu­
cación superior completa. Si asocia­
mos educación superior con mayo­
res niveles de vida, constatamos que 
un porcentaje del 12.3% de las fami­
lias jefaturadas por mujeres proviene 
de los sectores medios donde la 
pobreza no es un factor decisivo en 
la toma de decisiones de las perso­
nas. 

En lo referente a la maternidad 
precoz, considerado como otro de 
los factores que contribuyen a la 
existencia de familias jefaturadas por 
mujeres, a lo largo de los últimos 30 
años ha venido produciéndose un 
descenso generalizado de la fecun­
didad en el Perú. A contracorriente, 
la cohorte de jóvenes de 15 a 19 
años es la única que muestra un 
comportamiento inverso. Es decir 
que, mientras las mujeres adultas 
reducen su fecundidad debido al uso 
cada vez mayor de anticonceptivos, 
la tasa de fertilidad en mujeres muy 
jóvenes se mantiene. Se necesitan 
estudios que discriminen la proble­
mática adolescente y el posible 
impacto de la liberalización de las 
costumbres sexuales en la población 
joven. 

Encontramos que no es posible 
trazar un modelo único de familia 
jefaturada por mujeres sobre el cual 
diseñar políticas uniformes. Se trata 
de una realidad heterogénea y cam­
biante. Dentro de ellas se entrecru­
zan una serie de variables como la 
ideología patriarcal, las relaciones 
interclase e interétnicas tradiciona­
les, culturas regionales, cambios en 



la configuración de la sociedad en su 
conjunto, la crisis económica, el 
ajuste estructural y nuevas deman­
das de la población femenina en el 
sentido de una mayor democratiza­
ción de las relaciones de género. 

Políticas institucionales en el Perú 

Para las instituciones formales de 
la sociedad peruana el modelo ideal 
de familia es aquel en el cual el 
padre representa la autoridad y pro­
vee al sustento de la prole, mientras 
la madre se encarga de la sociali­
zación de los hijos y de las tareas 
domésticas. Ello está refrendado por 
el sistema legal y se expresa en las 
practicas institucionales. Hasta la 
década de los ochenta, los progra­
mas de desarrollo presuponían que 
la familia está presidida por un jefe 
varón. Esto introdujo sesgos graves 
ya que las mujeres jefes de familia 
no tenían acceso a beneficios impor­
tantes como por ejemplo tierras en el 
caso de la reforma agraria o habita­
ción en el caso de los programas de 
vivienda. Los pocos proyectos que 
atendían a la población femenina 
acentuaban su rol reproductivo; es el 
caso de los clubs de madres en los 
que se les enseñaba costura, coci­
na, etc. 

Las familias jefaturadas por muje­
res o bien no existran o eran conside­
radas el producto de la degeneración 
producida por la pobreza y debían 
ser "socorridas" por los programas de 
asistencia social. Estos proyectos 
enfatizaban el rol materno de la 
mujer sin tener en cuenta que ellas 
cumplen un rol productivo. Es el caso 
de los proyectos de apoyo a las 
madres adolescentes del Instituto 
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nacional de apoyo a la infancia y del 
Ministerio de Salud. Ellos pretenden 
prestar apoyo a este grupo pero las 
entrenan en labores domésticas sin 
tener en cuenta que el problema más 
serio de las madres jóvenes es haber 
truncado su educación y las dificulta­
des que enfrentan para insertarse en 
el mercado laboral 

A partir de los finales de los seten­
ta, la emergencia de los programas 
de Mujer en el desarrollo propició la 
creación de ONGDs dirigidas a la 
población femenina. Paralelamente, 
el movimiento de critica al modelo 
desarrollista cuestionó el enfoque 
asistencialista y propuso un modelo 
de desarrollo en el cual las bases 
participen de manera activa. La igle­
sia católica y las organizaciones no 
gubernamentales son las institucio­
nes más importantes para la ejecu­
ción de nuevas experiencias colecti­
vas tales como los comedores popu­
lares gestionados por las pobladoras. 
Estos programas se apoyan en la 
capacidad organizativa de las muje­
res pero tienen como meta la movili­
zación popular para resolver proble­
mas de supervivencia, no superar la 
discriminación de género. Las muje­
res son actores privilegiados debido 
a que son las encargadas de la 
reproducción familiar pero se cuenta 
con que ellas pueden proporcionar 
trabajo gratuito. El caso de las fami­
lias jefaturadas por mujeres no se 
tiene en cuenta. Se supone que cual­
quier medida que palie la pobreza 
debe contribuir a su mejora sin consi­
derar las dificultades particulares de 
este sector. Por ejemplo, las madres 
solas raramente disponen de horas 
libres para dedicar al trabajo colecti­
vo en los programas del vaso de 



leche y los comedores populares, de 
manera que es probable que este 
tipo de organizaciones las discrimine 

En el Perú, como en otros países 
latinoamericanos, la tendencia al 
retroceso del estado en su función 
social se acentuó desde fines de los 
setenta. Al mismo tiempo, siguiendo 
la tendencia mundial, se producen 
cambios en las aproximaciones teó­
ricas y empíricas a la pobreza. 
Según afirma Elías (1993), desde los 
80 el interés se centra en Identificar a 
los pobres. Esto corresponde con un 
viraje de las políticas sociales hacia 
la focalización. Esto requiere preci­
sar al grupo objetivo hacia el cual 
deben dirigirse los recursos. Por ello, 
las mediciones de pobreza se orien­
tan a identificar a los más pobres de 
los pobres y a diferenciar a los 
pobres indigentes de los no indigen­
tes (Eifas 1993). En este contexto, 
las mujeres son identificadas en 
tanto grupo vulnerable y transmisor 
de pobreza. Sin embargo, las fami­
lias jefaturadas por mujeres no apa­
recen como categoría aparte. 

En los años 90, debido a los efec­
tos de la violencia política y del ajus­
te estructural, cobra especial impor­
tancia el debate en torno al rol y a la 
concepción misma de política social. 
En términos globales se reconoce la 
relación de causalidad entre crisis, 
ajuste y empobrecimiento por lo que 
se propone la ejecución de progra­
mas de emergencia social para com­
pensar a los sectores de menores 
recursos (Eiías 1993). En esta línea 
y bajo el supuesto de que los pro­
ductos escasos deben tener un uso 
eficiente, aparecen los llamados pro­
gramas de emergencia. En general, 
estos programas se dirigen a com-
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pensar el déficit alimentario de los 
más pobres o más frágiles a través 
de programas como el vaso de 
leche. En el Programa Nacional de 
Promoción de la Mujer y el Plan 
Nacional por la Infancia, las mujeres, 
los niños y los enfermos son catalo­
gadas como grupos vulnerables. Se 
usa como variable determinante la 
extrema pobreza, sin embargo la 
categoría jefa de familia sigue 
ausente. 

En resumen, los programas de 
emergencia social se rigen por el 
enfoque de combate a la pobreza y 
el criterio de eficiencia. Las mujeres 
pobres son un grupo privilegiado 
pero no se distingue a las familias 
jefaturadas por mujeres. Es decir 
que, no obstante su creciente impor­
tancia, esta problemática no existe 
dentro de la política social estatal. 
Más, aún, es posible que se las dis­
crimine ya que ellas tienen mayores 
dificultades para integrase a progra­
mas que se apoyan en el trabajo 
doméstico femenino como son los 
comedores populares y el vaso de 
leche. A pesar de los avances del 
enfoque de género en el sentido de 
producir análisis más finos sobre la 
problemática social, estos no se tra­
ducen en los programas de desarro­
llo. 

No obstante se observan algunos 
giros que podrían introducir cambios 
en las políticas públicas. Por ejemplo 
el personal encargado de diseñar 
programas de salud reproductora ha 
tomado consciencia de la importan­
cia de incorporar a la población mas­
culina. Esta apertura hacia u n  enfo­
que sistémico de problemas que 
eran definidos como paradigmática­
mente femeninos abre las puertas a 



una posible redefinición de ciertas 
políticas en el sentido de entender­
las como parte de una dinámica de 
género. Esto podrfa llevar a una 
mejor comprensión de temas como 
el de las familias jefaturadas por 
mujeres a fin de entenderlas no sólo 
como el caso de mujeres que sostie­
nen solas a sus familias sino como el 
de varones que no asumen que exis­
te una relación entre prácticas 
sexuales y decisiones reproductivas 
y que mantienen prácticas conyuga­
les que propician el abandono de su 
prole. 

Reflexiones e interrogantes 

Hasta el momento ha sido eficien­
te enfocar a la población femenina 
porque se encuentra en una posición 
desfavorecida y porque las mujeres 
invierten más recursos y energfas en 
la supervivencia de la unidad fami­
liar. Sin embargo. se ha enfocado a 
las familias mono parentales desde la 
perspectiva de la pobreza y se ha 
ignorado las necesidades estratégi­
cas de la mujeres desde una pers­
pectiva de género. 

De otro lado. el hecho de enfocar a 
la población femenina como grupo 
vulnerable ha introducido ciertas dis­
torsiones en el análisis de esta temá­
tíca ya que ignora que el comporta­
miento masculino está directamente 
involucrado en las decisiones y 
forma de vida, tanto de las mujeres 
como de la sociedad en su conjunto. 
Al enfocar sólo a la población feme­
nina se ignora el rol que cumple la 
deserción paterna y las relaciones 
entre los géneros en la constitución 
de las familias jefaturadas por muje­
res. Existe pues un desfase evidente 

57 

entre los avances de la teorfa de 
género y la implementación de políti­
cas públicas dirigidas a atender a la 
población femenina en riesgo. 

De lo expuesto surgen una serie 
de interrogantes: 

1.- ¿Debe entenderse la problemáti­
ca de las familias jefaturadas por 
mujeres como expresión del 
ordenamiento de género patriar­
cal vigente en la sociedad perua­
na o como consecuencia del res­
quebrajamiento de los lazos 
familiares debido a la extensión 
de los niveles de pobreza? 

2.- ¿En qué medida los patrones 
sexuales conyugales y reproduc­
tivos de los varones definen la 
existencia de las familias jefatu­
radas por mujeres? 

3.- ¿Qué características partícula­
res asumen las familias jefatura­
das por mujeres el tipo de rela­
ción interclases en que se inser­
tan? 

4.- ¿Cuáles son sus demandas de 
acuerdo al momento del cíclo 
vital en que se encuentran? 

5.- ¿Qué cambios están ocurriendo 
en el seno de las relaciones 
familiares y conyugales debido al 
proceso de modernización y 
cambios en los patrones de 
reproducción y conyugalidad? 

Para ello pensamos que el tema de 
las familias monoparentales debe 
enfocarse desde una perspectiva 
que incluya no sólo la perspectiva 
femenina, sino los motivos de la 
ausencia de una figura masculina. Es 
necesario interrogarse si la deserción 
masculina es consecuencia de los 
patrones de género tradicionales. de 



la pobreza que impulsa a los varones 
a desertar de su rol de jefe de familia 
o revela cambios en las expectativas 
de la población femenina respecto a 
la igualdad entre los que la impulsan 
a la separación de sus cónyuges 

Es necesario constatar de qué 
manera la discriminación de género 
(mercados segmentados, acceso a 
servicios, etc.) y el recargo de obliga­
ciones en la mujer jefa de familia 
afecta sus oportunidades de vida y 
retroalimentan el ciclo de la pobreza. 
Finalmente los programas de desa­
rrollo que integran la perspectiva de 
género necesitan identificar las 
necesidades y las demandas de 
apoyo y servicios generadas por las 
familias jefaturadas por mujeres. 
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